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LA PUNTA DEL OVILLO

E l tratado de libre comercio 
entre Ecuador y China pue-
de traer una serie de bene-

ficios para ambos países. Per-
mitirá la eliminación de barre-
ras comerciales que antes limi-
taban el comercio entre Ecua-
dor y China, fomentará la diver-
sificación económica, reducien-
do su dependencia de un núme-
ro reducido de productos; atrae-
rá a nuevas inversiones, y pue-
de servir como plataforma para 
establecer relaciones comercia-
les con otros países, además de 
proporcionarnos competitivi-
dad frente a países vecinos co-
mo Perú, Chile y Costa Rica, 
que cuentan con tratados co-
merciales con China.  

Estamos hablando de un 
mercado de 1.400 millones de 
consumidores con un salario 
promedio de 13.000 dólares 
mensuales, y una expectativa de 

incremento de nuestras expor-
taciones de 3.000 a 4.000 mi-
llones de dólares para el 2030. 

Es importante que Ecuador 
plasme su estrategia con cinco 
pilares en una política pública 
que le permita afrontar esta 
oportunidad con éxito:  

1) Diversificar las exporta-
ciones más allá de los produc-
tos tradicionales, empezando 
a exportar productos procesa-
dos con mayor valor agrega-
do, como agrícolas y manu-
facturados.  

2) Promocionar su turismo 
en China y promover una cultu-
ra ecológica a través de los di-
ferentes atractivos turísticos de 
las regiones del país.  

3) Atraer capital chino para 
invertir en la economía del pa-
ís, especialmente en sectores 
que estén relacionados con la 
producción de bienes y servi-

cios con alto valor agregado, 
como la tecnología o la inno-
vación.  

4) Establecer nuevas infraes-
tructuras como centros tecnoló-
gicos y logísticos que puedan 
facilitar el intercambio comer-
cial entre Ecuador y China.  

5) Promover la formación de 
la población en cuanto a la len-
gua y cultura china, y al mismo 
tiempo buscar estudiantes que 
deseen estudiar en China para 
poder adquirir conocimientos 
sobre la cultura, idioma y co-
mercio. 

En definitiva, hemos asu-
mido un desafío en nuestro pa-
ís que puede generar creci-
miento económico y por su 
magnitud debe ser conducido 
estratégicamente para no afec-
tar a los sectores más vulnera-
bles de la sociedad.

Es impor-
tante que 
Ecuador 

plasme su es-
trategia con cin-
co pilares en 
una política pú-
blica que le per-
mita afrontar 
esta oportuni-
dad con éxito.

GALO CABANILLA

Me llamó la atención la lla-
mada de un ‘aparente’ fun-
cionario del MSP, quien la 

hizo para protestar acerca de los 
términos de mi editorial del 
03.05.23, manifestándome que el 
Ministerio está bien estructurado, 
que los planes de salud se han 
cumplido, que la aplicación de va-
cunas ha sido buena y que esta do-
sis que se aplicará a 3,7 millones 
de niños debe ser interpretada co-
mo un “refuerzo” adicional para 
su protección.  

Respondiendo la llamada, afir-
mo que el MSP está pésimamente 
estructurado, pues su división en 
zonas de salud es lo más inade-
cuado y antitécnico, siendo un pa-
ís dividido en provincias, que, 
convertidas en jefaturas provincia-
les manejarían bien sus necesida-
des sanitarias. Solo para darles un 
ejemplo, con la división actual en 
áreas, un paciente radicado en San 
Cristóbal-Galápagos, para resol-
ver un problema de salud deberá 
viajar para solucionarlo al cantón 
Milagro-Guayas (¿?) 

Ha destruido programas de sa-
lud vitales, como el de Control de 
Enfermedades por deficiencia de 
Yodo y el propio PAI, al no cum-
plir adecuada y oportunamente 
con la vacunación infantil durante 

casi 12 años y no haberlo moder-
nizado con vacunas que todavía 
no aplica y otros más; además to-
dos sabemos que un infante de 10 
años bien vacunado no requiere 
refuerzo alguno. 

Ignoro exactamente cuánto se 
ha invertido en vacunas, mas por 
mis antecedentes y por haber es-
tado estrechamente vinculado 
con el Instituto Nacional de Hi-
giene y Medicina Tropical Leo-
poldo Izquieta Pérez -que elabo-
ró una de las vacunas antirrábi-
cas más potentes del mundo- rea-
licé el análisis de costos, y la ac-
tual vacunación del MSP le hu-
biera significado apenas tres mi-
llones de dólares. 

Pero lo más grave de todo es 
que las vacunas que han llegado 
al Ecuador no han cumplido con 
una disposición sanitaria interna-
cional que consiste en someter 
los lotes importados de todo pro-
ducto biológico a determinadas 
pruebas para establecer su ino-
cuidad y potencia, medida de ca-
rácter obligatorio impuesta por 
las regulaciones sanitarias inter-
nacionales, condición que debe 
cumplirse ‘sine qua non’ antes de 
aplicarlo a la población. 

Y sigo andando…

Una idea que se repite para tratar de tapar la corrupción

Meses atrás   , en la cátedra de Teoría So-
ciológica Moderna, hablando de te-

mas de alto impacto como la situación de 
Rusia y Ucrania o el interminable proble-
ma de Cuba, sobre esto última se enfatizó 
y se dio un corto pero interesante cruce de 
ideas. El debate apuntaba a la calidad de 
la información, de cómo radios, TV y me-
dios digitales desarrollan la información 
para los receptores; es decir, si existe o no 
una finalidad ideológica que pueda afec-
tar la consciencia del oyente y alterar su 
comportamiento o postura frente a cual-
quier ideal político. Un compañero argu-
mentó que disentía en su totalidad sobre lo 
que se comenta de Cuba. Según su punto 
de vista los medios mienten para contro-
larnos, justificando así aquello de lo que 
adolece dicho país, haciéndolo pasar co-
mo infamias y mentiras de la “prensa co-
rrupta” al servicio del “capital”, que pre-
tende desacreditar la perfecta teoría socia-
lista. No es tarea del sociólogo anteponer 
sus creencias. ¿Cómo hacemos con el cu-

bano que ha buscado por todos los medios 
posibles salir de su situación actual para 
ascender en la escala social y satisfacer su 
necesidades? No podemos acep-
tar el “todo está bien” o es 
una “vil mentira de los me-
dios hegemónicos” cuan-
do sabemos que “la 
mentira tiene patas cor-
tas y tarde o temprano 
cojean”. Eso me hizo 
recordar uno de tantos 
ejemplos, el cual llevó 
a gran número de indivi-
duos a repetir esa idea: el 
caso Odebrecht, donde el in-
nombrable decía que no acepta-
ría acusaciones sin pruebas. Algunos 
coreaban sin cesar “odiadores” o “prensa 
corrupta”. Sin embargo ese relato se cae 
con el caso del expresidente de Perú, Ale-
jandro Toledo, factor clave para que se ha-
ga justicia en Ecuador. Una prensa corrup-
ta no es la que critica una mala gestión o 

acto de corrupción, sino la que esconde di-
chos actos, favoreciendo al político de tur-
no. No podemos vivir bajo narrativas que 

han hecho pensar que la calidad 
de la información depende de 

hacia quién va dirigida o si 
me afecta o no. Debemos 
estar abiertos al debate 
y a la crítica, y no cre-
yendo que una situa-
ción difundida por un 
medio, nacional o in-
ternacional, es parte de 

una conspiración. No 
hay prensa más objetiva 

que aquella que se encuen-
tra fuera de toda doctrina polí-

tica. Como la realidad lo ha sabido 
mostrar, es eso lo que desacredita las opi-
niones de muchos, que anteponen el mo-
delo ideológico al problema, alejándose 
de la franqueza y consintiendo algo que 
con el tiempo se caerá: la mentira. 

Juan Farías

Gritó un asambleísta, desfigura-
do por la ira, encrespados sus 

puños por la rabia, y 88 colegas 
suyos lo escucharon y presionaron 
la tecla de su terminal en SÍ. ¿Se-
gún nuestros inteligentes padres de 
la patria con un solo sí vamos a te-
ner seguridad, poder salir a cual-
quier hora, los barrios ya no ama-
necerán con cuerpos desmembra-
dos, se acabarán las vacunas, nues-
tros graduados tendrán trabajo dig-
no y bien remunerado, se incre-
mentarán las carreras universita-
rias y no faltarán cupos; las medi-
cinas fluirán en farmacias particu-
lares; la corrupción e impunidad 
serán cuestiones del pasado, aca-
bará la desigual distribución de la 
riqueza y la desnutrición infantil? 
¿Cómo no nos dimos cuenta de 
que la solución estaba en mandar a 
la casa al presidente de la Repúbli-
ca? Qué mala memoria la de nues-

tros salvadores. No recuerdan que 
de 1996 a 2005 pasaron por Ca-
rondelet siete presidentes de toda 
ideología, a unos los destituyeron 
y a una presidenta por ser mujer no 
la dejaron gobernar. Y no mejoró 
en nada la situación del pueblo, 
excepto unos cuantos revoluciona-
rios que se sacaron la lotería. Ac-
tos como estos solo afectan al em-
pobrecido pueblo; sube el riesgo 
país, se dificultan los créditos, no 
hay inversión y por tanto ni traba-
jo, ni dólares. ¿Quienes salen fa-
vorecidos? Los narcotraficantes, 
los corruptos que sacaron prove-
cho hasta de la pandemia, los que 
dan y reciben coimas, los jueces 
corruptos que liberan a presos y 
muchos políticos que ya no son de 
clase media. Conclusión: el juicio 
al presidente, a más de ilegal, no 
es la solución a tanto problema. 

C. Wellington Ríos Villafuerte

¡El juicio va por que va!

Aclaración

EL CAMINANTE

LUIS 
SARRAZÍN 
DÁVILA

DE-VELANDO

Se pisan el poncho
El bochornoso espectáculo 

brindado en el Puyo el pasa-
do 29 de abril durante los co-

micios internos de Pachakutik, 
pugnando por la dirigencia nacio-
nal del movimiento, nos da aca-
so una idea de cómo gobernarían, 
en el supuesto no consentido, de 
que llegasen a ganar la Presiden-
cia de la República. ¿Sería esta la 
forma de designar ministros, go-
bernadores y demás autoridades? 
Podríamos imaginarnos las turbas 
de indígenas con lanzas, ponchos 
y taparrabos, a empujones en Ca-
rondelet, destruyendo cuanto en-
cuentran a su paso por dentro de 
sus instalaciones, como antes lo 
hacían en las calles de la capital. 

El movimiento político con 
mayor organización de base con-
virtió un proceso de democracia 
interna en una batalla campal, en 
la cual pudimos ver al Joker del 
páramo y sus secuaces intentando 
tomar el poder del partido, en un 
ejercicio de fuerza y barbarie, 
violentando todos los procedi-
mientos y reglas de la democra-
cia, como es su estilo, llegando 
incluso a alterar los padrones 
electorales y haciendo votar a 
quien es y quien no es. 

Al encontrarse el recinto elec-
toral sitiado por las fuerzas de 
choque, también conocidas como 
guardia indígena, la dirigencia en 
funciones se vio obligada a sus-
pender las votaciones dada la fal-
ta de garantías que permitan ase-
gurar una elección limpia. Sin 
embargo, poco importó aquello 
cuando de forma arbitraria, va-
liéndose de la fuerza de sus lanzas 
y sus empujones, el bando del Jo-
ker declaraba como ganador a su 
candidato, Guillermo Churu-
chumbi, quien se encuentra acu-
sado de concusión durante su ges-

tión como alcalde de Cayambe. 
En un despliegue de analfabe-

tismo político, Churuchumbi de-
claraba su deseo de llegar a ser 
gobierno de este país para el 
2025, revelando así las verdade-
ras intenciones del guasón, a 
quien se pudo ver cómo de forma 
‘amable’ invitaba a los tres candi-
datos a unirse a su lista única “por 
el bien del movimiento Pachaku-
tik”, amenazando con la aplica-
ción de la justicia indígena para 
quienes se opongan a sus ideas o 
a quienes no acaten sus resolucio-
nes. Amenazando incluso a los 
mismos asambleístas del partido. 
Ahí, cuando el lenguaje no alcan-
za, simbólica y literalmente, el ac-
to se precipita de forma violenta. 

Con absoluto cinismo, los 
vandálicos aseguran que no hubo 
tal acto de violencia, que en ejer-
cicio de sus derechos quisieron 
ingresar al recinto electoral para 
de manera democrática observar 
cómo se desarrollaba el proceso 
electoral, aseverando que la guar-
dia indígena estuvo para “prote-

ger” a la dirigencia saliente. 
Vemos de esta manera cómo 

entre ellos, literalmente, se pisan 
el poncho. Se reconocen como 
traicioneros a sus propias creen-
cias, acusándose mutuamente de 
ser bandos lassistas y correístas, 
vendidos a intereses protervos 
de terceros, mostrando así una 
falta de identidad absoluta y ad-
mitiendo su calidad utilitaria e 
insignificante. 

Todo esto da cuenta del res-
quebrajamiento de este movi-
miento político, que habiendo al-
canzado en las últimas elecciones 
el bloque más grande que jamás 
hayan logrado tener, no ha sabido 
cohesionar su posición en la 
Asamblea, perdiendo así una 
oportunidad histórica de ser parte 
de la construcción de este país y 
no de su destrucción, como están 
acostumbrados. 

Iza quiere llevar su estallido a 
Carondelet y con él, al mariate-
guismo tan fracasado en el mun-
do andino.

El movi-
miento polí-
tico con 

mayor organiza-
ción de base 
convirtió un 
proceso de de-
mocracia inter-
na en una bata-
lla campal...

CARLOS ALBERTO REYES SALVADOR 
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Hoy quiero darle un tono po-
sitivo a esta columna y es 
que en la política nacional, 

contrario a los que muchos pien-
san, sí existen recambios genera-
cionales que nos hacen soñar con 
una nueva clase política. No le 
daré importancia a la orientación 
política de cada uno ni “a quién 
responden”, ya que a mi parecer, 
la valía de un actor político no se 
define por su ideología o su líder, 
sino por los principios que de-
fiende y su deseo de servir y su 
preparación para hacerlo. 

Para que el país salga adelante 
nunca en la historia de la demo-
cracia ecuatoriana se ha necesita-
do de un criterio único. Para res-
paldar lo que les digo pondré al-
gunos ejemplos, teniendo en con-
sideración que puede que no esté 
de acuerdo con algunos de ellos 
en sus posiciones políticas: pres-
té atención a la posesión de auto-
ridades, sobre todo de Guayas, 
este fin de semana. Me dio gusto 
ver el discurso de posesión de 
Aquiles Álvarez, también ver al 
gobernador Tabacchi presente y a 
muchos representantes del sector 
privado con una sola intención: 
remar todos hacia un mismo ob-
jetivo, un Guayaquil mejor, más 

seguro y justo. El discurso de 
Marcela Aguiñaga también me 
dio la impresión de que la priori-
dad es la provincia y no las ‘ven-
dettas’ políticas. 

En el caso de Durán se escogió 
un candidato joven, de un partido 
independiente, para enfrentar los 
graves problemas que aquejan a 
nuestro hermano cantón. En su se-
gundo día de trabajo, porque em-
pezó a trabajar desde el domingo, 
sufrió un atentado que dejó heri-
dos y muertos. Para él y su fami-
lia, y los familiares de los falleci-
dos y heridos, toda mi solidaridad.  

En la Asamblea, perfiles como 
los de Esteban Torres, Nathalie 
Arias, Yeseña Guamaní, Johanna 
Moreira, Marcela Holguín y otros, 
también nos muestran que se puede 
hacer política de manera inteligente. 
Lo mismo con Otto Sonnenholzner, 
que desde su trinchera aporta al de-
bate nacional con sus ideas. 

A las nuevas autoridades solo 
me queda desearles lo dicho, y 
parafraseo, por una bendición ir-
landesa: “Que el viento del norte 
golpee fuerte en su espalda, que 
Dios siempre los guarde en la 
palma de su mano. Les deseo un 
buen viento y una buena mar”.

No todo está perdido

EL NUEVO COSMOPOLITA
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Tratado con China, un desafío


